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Al margen de la Sesión Municipal 

EN TORNO A LA ALCALDÍA 
La sesión Municipal última, ha reflejado una mayor actividad 

poiftica que las anteriores. Hacía tiempo que la minoría del señor 
San Martín tenía totalmente abandonados sus deberes concejiles, 
que no se preocupaba por la administración municipal, al extremo 
de haberse confeccionado los últimos presupuestos ante la ausen
cia del seflor San Martín y de, sus huestes Basados en caía car
dinal circunstancia creíamos a los radicales apartados definitiva* 
mente y para siempre de la política local, cuando, de súbito, ha 
aparecido en formación guerrera todo el grueso de su ejército en 
el salón de Sesiones de nuestro Ayuntamiento. Y, al conglomera
do San Maríín-Mínguez, maridaje que cuenta tantas y ' tan vjvaa 
simpatías en la opinión popular se han sumado las huestes que 
representan los capacitados concejales don Jacinto Arcas, de la 
antigua derecha liberal, don Ángel Navarro, de la más seria inde
pendencia, y don Fernando Jiménez, indefinido. Las primeras es
caramuzas han revelado cierta desconfianza del Jefe en los que le 
siguen, y , aparte aspectos pintorescos de la sesión, diremos que, 
cuando se afimó en que disponía de los votos aunque con cierta 
fría incondicionalidad, el señor San Martín se permitió desplazar
se en guerrilla siendo él y áolo él, al mismo tiempo, el capitán y el 
que disparaba la deíonadora, limitándose sus soldados allí presen
tes a decir s i o no cómo Cristo nos enseña. Y el señor San Martín 
ha salvado su voto en la aprobación del acta anterior Hojarasca 
de viejo estilo. S i él no ha asistido a la sesión anterior nada tiene 
él que ver en el acta correspondiente Las actas han de reflejar lo 
tratado y io acordado en las sesiones, sobre todo, lo acordado. 
S i todos los concejales que asistieron a la sesión anterior están 
allí presentes y dicen con su voto de aprobación que el acta es 
un fiel reflejo de lo tratado y lo acordado ¿por qué regla de tres. 

'•Un señor que por el hecho de no haber cumplido con su deber de 
Concejal desconoce esto, salva su v o l ó en una cosa que a él no le 
incumbe? C u a n d o no s e ha a s i s t i d o a uiifi s e s i ó n y por tanto no 
se ha sido f^!3íigo de lo ocurr ido y n o s e c s í á di-spueslo a hacer 
honor a las aíl:-ii! i ' io .h:-! de l o s c o . n p a n . i ' o . í , s , ) lo cabz hacerse 
presente despuésde la aprobación dvl ac ia . A s í , y solo así lo or
dena el a. b. c. de Ía consideración persona! en t oda tierra de gar
banzos. C o n las cuentas de limpieza tampoco están conformes el 
señor San Martín y s u s huestes. Y e s , precisamente ahora que los 
barrenderos, desde hace un año, arreglan caminos y calles deján
dolos como salones, y especialmente en estos últimos días en que 
con motivo de nuestras fiestias se ha intensificado este trabajo con 
magnífico resultado; ahora que están en la Gaceta las bases para 
f j concurso del arriendo de la limpieza en Lorca. ahora es cuando 

el señor San Martín dispar^ au d«t9na¡,dp,rí| cqntra la i j jmpl^av jCon 
el poco trabajo que cuesta ení^rprae priínerol Y,g|,selyar §4n Mar
tín sigue preparando sua fuego» de artiflcio parq laa sesiona© próxi
mas, y anuncia interpelaciones. Y d era horade que las sasjones 
municipales recobrasen vida con la.salsa-de Igoposíc ló t iT Pero 
layl—la contumacia tiene libres sus alas, ooniOhí»-dicho •'Ld Tar 
de» en un editorial de la más fma Ironía'.-, Y por eso ductemos 
niucho que cl señor San Martín püfecj«î llevar su naVe ¿t pneilo se
guro aunque vaya acomunado de bUenbs rtiariner6s, rn^Htieros 
de agua dulce. Antea de q^^e la p̂ 6̂a gane la áfeha ríos tememos 
mucho que encalle la nave enni¿ÜiQ 4e lajparina. í^éVo, aŝ jY ĵodo, 
hay quien piensa qup no habrá de negarse a^r^ndesapürpsj,^ por
que, entonces, cuando el agua llegue ^l cuello^, pai-a '^ 
tido echará una mano Trinidacl C3íuí,lérj;eí,V ' y . (̂ .Vj 

' H i l l i . j i M . i j ' . . lili nki'ti-nt'"', 

Hilclii 
.*:_jc;. 

Los Sres. Martínez B'árrÍ9,'Sáhc|ie?:,'f̂ ^̂  
Ordás se proponen formekr.un estado de c o n í S w n d a ' e n 
el país alrededor de un indicie legislativo' y*' üĥ a'̂ '̂ pí̂ ^̂  

eficaz b e góíjiejrno 
'MM' í ' > M •luí' 

Sin poseer una orientación se- ífrté¿ Barrio, cV ilustre ex /pfesi-
rena y cierta hay quien se (5cupa dente del Consejo de ministros, 
de hacer cabalas en rededor de D.'Felipe Sánchez í íomán y el 
las actividades de los hombreé»' ex Hiinialtro de Indusria "y C o -
neíamente republicanos Nadie mercio y presidente del pahido 
ha explicado suficientemente radical socialista. D . T é l i x ¡ b o r -
—nosotros lo hemos hecho én d0n Ordás. celebráro^i ij|^a ' reu-
manera limitada pero segura-^ níbii.' ' " ' . 
los motivos que a D. Diego - E n esta reunión-hábla'nucs-
Martínez Barrio separaroii' del'' tí-d coVn\inicaníe, que c^ fflimo 
Poder. Posiblemente el S r . Mar- amigo de dos de los reünlcfos— 
tínez Barrio será el encargado se conversó ampliamente spbre 
de exponerlos a la opinión, á i , fiemas políticos. Estuviérpni^ jun
antes no lo hace ningún suceso tos'desde lás dos hasta las >sei3 
político que tal vez se produzca y media de lá tarde'.' Parece ^ r 
durante el mes de abril. ' q u e en nuestra poliíicá'nejcj^nal 

Alguien cuya autoridad en l a ' a é phíidübirán' algünba^ 'auíjeaoa 
materia es para nosotros irtdis-' de impottancia, t ras' ' los'cuales 
cuíible; pero que en el «argot» lá dtte¿¿iÓh del partido 'raSical 
político no pasa de ser una se- —eiccíufdos Ips amigos*'del Í S r . 

, ; — cosas. Jos 
. , . reunidos" ¿ M i a r ó H " l á " c ' ¿ W e -

Según nuestro amigo, ahtes 'niendiáde áühar los ¿fífeVzos 
de marchar a Sevil la el S r . Mar- de cu^h'íos fueéeri ifiHeTV un 


